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l ie los i>abajos tnpotuU'i sus mulo'é 
No u devuelven los originales. 

Nuestro éxi to 

R.ira vez la sa'ida de un pe­
riódico en Arévalo, ha tenido 
un éxilolan resonanle. La edi­
ción se agoló rápidamente, 
oyéndose por lodos los sitios 
coméntanos halagüeños mbtc 
nuestra hbor modestísima Es­
to nos halaga e invita a seguir 
laborando con -.'nlUíiasmo y 
voluntad. 

Desde hoy. L A L L A N U R A 
constará de 16 páginas, y pro­
curaremos que, cada número, 
supere i'n io posible al ante-
ñor. 

Nuestro querido amigo Joa­
quín Perrero, ha dibujado pa­
ra nuestro semanario una ad-
miiable cabeza que los lecto­
res conocerán desde el núme­
ro del dia 2 del añw entrante. 

En fin. haremos cuanto esté 
i nuestro alcance, para asi co­
rresponde! a) favor de tus nu­
merosos lectores y anuncian­
teŝ  

V ^ a i o por ta C e n s u r a 

Se suplica a los suscripto-
res de provincias hagan sus 
pjgos tita semana. 

Mnestros colaboradores 
El ñbanica 

Eduardo ZMMtoJa. ti M-
• Ml 1* nov.h.u HM h»r 
I IJ- IÉ nuamai colum-
•ai , Milla Cuba, «a 
mmj xviliina f iiaaa 
»;•• •. la fianUa .. M«« 
blan Zamaaota aa 4a li>-
«•a |M alBoa. y Ma«l«m-
aoi ho^afaf a«a lea |taii-
dtahoiaiaa. Isa favaai-
llnika* y l«a aipraM*.,. 
Su obra varia f coplota, 
aali : ana 4a avanluiaa 
gaiann>, p t « l a * 4 l 4 * á — 
(ilaaAlicai y O l e a * o u i i -
•M aa flirt... 

¿ U n símbolo de la V i d a , 
quieres?... 

Cs Nuestra Señura la V ída t 
en sus comienzos, para noso­
tros, como un maravilloso aba­
nico abierto Nofotros ocupa­
mos el clavito, hicimos atala­
ya de é l , y desde allí observa­
mos minuciosos las quince o 
veinte varillas, semejantes a 
caminos de tentación, exten­
didas ante esa divina alondra 
del alma que llaman curiosi­

dad. Hierve ¡a sangre en el co­
razón mozo: de risas tenemos 
llenos los labios y los ojos; es 
h edad en que ávidos de vi­
vir, respiramos con la boca 
abierta. Las varillas, primoro­
samente labradas, relucen a la 
luz, y todas conducen a un 
• pais> de ensueño y de belle­
za superior a cuanto imagina­
ron los mas peregrinos artistas 
japoneses. ¿OMIIO sustraernos 
a su atracción, si aquel tpais» 
de quimera es el horizonte, to­
do el horizonte?... 

Desde nuestro mirador, cons 
cientes de nuestra libertad, de 
nuestra agilidad, de nuestra 
fuerza, y también ambiciosos 
—mas que nada ambiciosos— 
tú , lector hermano, y yo , in­
fluenciados por mil sensacio­
nes y lecturas, nos hemos pre­
guntado: 

— D e tantos rumbos, ¿cual 
elegiré?... ¿Seré Rey? ¿Seré 
Papa? ¿Seré millonario y lue­
go, tn un yate de mi propie­
dad iré a descubrir tierras in­
sospechadas aún?.. . 

Y , en otro orden de emo­
ciones: 
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¿A qué mujer o a cuantas 
mujeres daré mi corazón?... 

¡ O h . el excelso, ei supremo, 
el deleite Único, de poder ele­
gir!... 

Nuestra alegría de entonces 
era la del pájaro que canta, en 
el extremo de una rama, bajo 
el sol de abril. Y mientras va­
cilábamos, el abanico, lenta­
mente, sin trepidaciones, sin 
ruido, iba cerrándose. Era el 
Tiempo, eran las Horas, con 
sus dedos sigllosos-sus dedos 
de enguaie-!os .jue lo cerra­
ban. E l varillaje se superpo­
nía; como losaflos, las varillas 
simbólicas caian unas sobre 
otras; ya no quedaban libres 
mas que diez; luego nueve; 
después ocNo... siete... ¡y por 
momentos el horizonte era 
mas pequeño, y nosotros ¡lor-
pes!-no lo veíamos! 

I)e pronto echamos a andar, 
pero sin saber fijamente adon­
de; porque nuestra decisión 
mas tuvo de instintiva que de 
razonada. Pronto reconocimos 
ijue nuestro camino no era 
aquel, y retrocedimos para 
buscar otro... ¡que tampoco 
era el nuestro! 

Y el abanico fatal, entretan­
to, continuaba cerrándose; has 
ta que se cerró del todo, y so­
lo hubo ante nosotros un ca­
mino recto, absolutamente rec­
to, inexorable, sin sorpresas 
ni horizontes. E l horizonte se 
había convertido en una cruz. 
Entonces comprendimos... 

i 

[Ah!... iQué dolor, qué tre­
mendo ¿olor este de marchar­
nos del mundo sin haber es­
crito la página, precisamente, 
que hubiésemos querido escri­
bir; sin darle a nuestro espíri­
tu su verdadero pan, ni a 
nuestro corazón su alegría le­
gitima, ni a nuestra cara su 
expresión cierta!... ¡Oh!. . . ¡Que 
indescriptible tortura esta de 
morir sin haber hallado la oca­
sión ni los medios de «darnos 
a conocer>. ni de ser leales ni 
aun con nosotros mismos!... 

Porque hay en nosotros dos 
vidas, tal que dos surcos pa­
ralelos: la grotesca en que v i ­
vimos, y aquella otra altísima, 
sagrada, que hubiésemos que­
rido vivir 

Eduardo Zamacots. 

Máquina Singzr 
Para coser y bordar.—Piezas 
de recambio, sedas, algodones 

Haza de la Libertad, 8 
Las mejores dal mundo 

La tritis agrícola 

Una plaga ^ocial 
•cU ía ¿oinbinTOi iVHh [9 «om ] 

Es lamentable la despropor-
»i6n y la falta de equilibrio, 
existente entre la riqueza pro­
ducida por una cosecha abun­
dante, y la penuria que se no-
U en la clasj labradora cuan­

do el í fulo de la iieira*u> es 
próuigo. V no hay qut BCDIÍ-
car este fenómeno de desígual-
dad, al poco precio de los 
grano?, no: ahí está l<i lasa cwi 
ei precio nhntino, y U üuten-
dad para hacerla cuinpiir. 

Esta penuria, que lleva en si la 
paralización del c* mercio y de 
la induí*lrii', que en esta nues­
tra tierra de Casti la viven al 
amparo y cobijo de su fecun-
didad, es debida a la falta de 
auxilios de capital en condido 
nes ventajosas al labrador, 
en los años en que la recolec­
ción no compensa los gastes 
realizados; claro ts que el di­
nero se les facilita, pero en 
condiciones tan desventajo­
sas, y con un interés tan ele­
vado, que hacen que los usu­
reros se queden con el fiuto 

de la tierra. 
Los Bancos Agrícolas, y el 

crédito concedido por el Go­
bierno a ¡os agricultores, son 
una utopia, que no llegan a 
satisfacer las necesidades de 
la vida real por vanos con­
ceptos; entre ellos pueden ci­
tarse los siguientes: 

Los Bancos deben funcio­
nar en las ciudades donde los 
agricultores realizan sus com­
pras y venias, y no, co.iio en _ 
la actualidad, en sitios aparta­
dos de ellac# 

El crédito concedido por el 
Gobierno, ha sido empleado 
en un 30*i , de su totalidad, y 
es que las extremadas garan 
tias exigidas, constituyen una 
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CoíI;ipjs.i. un;i iéflK>f;i, paüi 

til día en que el crédito per-
s. >ii>::iu_..i ai real, y el l.i-
bfdJ tr no necesite de inteiinc-
dtarfaM para o M e M f dinero, se 
Ubfd dado un paso guinde en 
la vida económica del pais. y 
des ¡parecerá una clase social, 
l,i mas baja, la mas abyecta, 
la qiu* sume a muchas iamiiias 
en id miseria y a muctios hom­
bres en el presidio; la que la­
bra sus riquezas con l.is Id^n-
nias y el hambie de los demás; 
y todo esto, impunemente, 
cubriendo sus fechoiias bajo 
la letra de la ley, y pasando, 
algunos de ellos, como peiso-
ms honorables y distinguidas, 
en esta sociedad nuestra tan 
estúpida e Inculta, que no tie­
ne reparo en adinilii en su se­
no a estos canallas, y nie^a su 
piedad al desgraciado que de­
linque. ofus:ado o hambrien­
to. 

Jenaro Macias. 

3 o b r i n o y S u c e s o r 

de 

Genaro Rodríguez 
A R E V A L O 

(^umcilla Paquelrtia Tejlilos. 
Equipos para novias. 
D>-póMlo d« alpawUs d« las 

•fjofft fábricas. 

ANUNCIESE EN 

Lfi LLñHURñ 

Un ma ! nEgacm 

¡tisin ra maii<liio! ¡Si [tarece un 
sUtfiít! , 11; .11 di-z ntn cíurt k por •* 
VMMiA ->t etmio asi! luJuJabk-
m r - i i i p l u ( i < . si no, no se ex­
plica. iQue no se explica, Mftpd 
que no se explica! Y si stquieia le 
liütiirr.i ocurrido • otra persona, 
peto [lu sido a mil [a mi! a qu'eii 

le ha i .•. u-. ¿-.: . u.ia ^lopoki* 
i ion que era un nr'^tK'in luimida-
blel iUiu g.ngj! |U>ia bicoca! 

¿Qtt« qnií nif pasa'/jCalle usted, 
Imihliie poi Dios, si esluy que nu 
salgo de nu asombro! ¡Si eiil«y es* 
luprljclo! {Si parece cosa ue cueii-
lol |Pues no lo es, no seAor, que 
lo han visto estos ojos que se co* 
meiA la tierra, y lo han ew uchadu 
estos oidos... que seguraineiilf se 
comeid lani))irn! ¡Yo! yo he sido 
te>ligo de la simpleza mas giatide 
que ii t;- viato y verán lo* - < -
pasados, prevule, futuros y plus* 
cuampeileclns. Y se lo voy a ron. 
Ur a usted. 

I'.n.i llegar a ello, hay que dar 
un pequeño rodeo; mas rodeo que 
el que hay que d^r para atravesar 
la carretera en estos dias de llu­
via; esta canetera que constituye 
la principal calle de Afévalo y en 
la que el día menos pensado nos 
ahogamos lodos. 

Le advierto a usted, que el he* 
cho en cuestión, no ocurrió aquí; 
anuí no podía haber ocurrid», 
porque en Arévalo nos pasamos 
todos de listos. Y para su capote, 
le advierto que mi pobre abuelita 
ha tiempo que ialleció. 

Bueno. Pues iba yo tranquila­
mente a intentar atravesar una ca* 
lie, idéntica en lo ventosa a la pía* 
za deí Salvador de nuestro Aréva­
lo, cuando un violento golpe de 
aire arrancó de mi cabeza el fia-

nunle hongo qiif l.e«Mba, IH* leu­
dóle MHl rodamio por el tnnnriio 
$u<!o, a una velocidad de a-^ei.U 
pnr li>>ra. Yo, como es (ialui><l, U -
li ditpaiac.o tras é'. y cuíi do»^ 
iba a cogrfle, otra ratagulu ie hi­
zo dar MMtféHWttte -iete vurlUa 
sobre si mi^mu v Ir- volvió a po­
ner luei» de mt a.caiue. Aceniné-
me Lauielii»anieMe, alaigué la ma­
no... y cuino si ei sombrero bit le­
ra burla >le un, lomo a ponerse en 
movliui'-iitn, atravesó (almo%a 
tneiile un rharquilo v cansado se-
gurainci:!'- de >u (aminala. lué a 
detenerse prei mámenle enlie las 
paliis tratera» de una muía que 
babia alada a una vrntanat r<<ino 
a mi las patas luseras de las ínu­
las m<* inspiran cirrln respeto, ti* 
j " ilel rar'Im que t^ngo a mis na­
nces, reifuen a un canlalive tran­
seúnte i : . que me auidara 3 
aparlai al híbrido y poder recoger 
mi ex*soiiibieio; (digo nnex-sciii-
biero, poique mas paiena un co­
lador de cale o cosa por el esliíu). 
Huelga decirle a usted, que toda 
e-ia escenita ocurrió entre la re-
cbittfl y |m iga de los espectadores 
y una rnurme algarabía de los 
Lbiquiilos. 

U«a vez el sombrero en mi po­
der, comn no era co^a de llevarlo 
en la mam', (o puse en su sitio, o 
itea en mi dnlicocéfata cabeza. No 
habm dado dos pasos, cuando e| 
•Irecito, que sin duda me habla 
tomado a pitorreo, volvió a hacer 
que ••• sómbrente tomara las da 
Villadiego; yo, entonces, fuñóse, 
me lancé como una flecha tras de 

y. ciego como iba, no reparé 
en una acera que se me atravesó; 
tropecé en ella y me metí por la 
luna de un escaparate de ropa 
blanca que me salió al paso. No 
sé como me sacaron d* slli, con 
la rr-pa deihecha, la cara arañada, 
y con un artístico pantalón de se-
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n •! i que m iquinaliu-iile n-i i.. 
¡á t t t tzaJ'». 

CUU Id limil.r, me pareció vtr a un 
seúoi que saiio üel esltibk-
linnentu y que se dlrtgM a mi con 
los biaxvi «bieiios oí lrndi>: 
-¡Pteiiila iiii¿|;-cuantlo yo p-iib»* 
qu*? era u i piropo, me airebalu 
violeiiiamenle el chisme fomeililiO 
que tenia en la BIIUU y me acuso 
aule un munlcipe, que p^r casua­
lidad se hallaba presenil, de un 
delito de robo fruslrtdo con las 
agravantes de fractura y escalas 
miento; (digo yo que si lo del es­
calamiento sena por haber atrave­
sado la luna, que tué lo ftnÍGu que 
tscalé.) 

Sea lo que sea, el caso es que 
me encotiiré en la Comisaila, don­
de, romo era natural, se esclareció 
toüo y quedé en el lugar que co­
rresponde a uu hombre modelo 
de UoiiUdez e hidalguía, cual yo 
soy. (No olvide usted lo que le di­
je de mi abuela). 

Y a lodo esto, usted dirá que 
donde esta el negocio de que le 
hablé. Pues ya estamos llegando. 

Durante mi estancia en la «Co­
mí» y mientras se llenaban cier­
tas formalidades, sin las cuales no 
podía yo salir a la calle, cogi un 
periódico que había encima de 
una mesa y enseguida mis ojos 
descubrieron la siguiente noticia; 

^CDS de Sociedad; Ayer ha si­
llo pedida la mano de la bellísima 
señorita de Peláez, hija del acau­
dalado banquero D. Agripino Pe-
lá^z, para el distinguido ingenie­
ro D. Garalampio Roca. El señor 
Peliez dota a su hija con cien mil 
pesetas > 

Usted dirá. «¿Y esto a mi que 
me importa?. Pues si señor, le im­
porta, porque tilo es la clave de 
\ni asunto. 

Xft que «uy hombre de Mina 
lí-iiialiMiti-t.- vi he< ha mi foiiuna; y 
• ii 1U111I0 pusr uns lindos piés en 
la CHMCI los dirigí hacia ei niagni-
Ucii liolel dH señor Pctaez; .legué, 
solicite habiar con d dueño y he­
me en su presencia. 

—Vengo, íeñor Peláez. a pro­
ponerle un gran negocio. 

—Usted biri—me dijo. 
—Yo se que es usted el ban­

quero mas inleligentr, mas ecua-
inme y mas ortodoxo de España. 
Y me consta... 

Bueno; el caso es qne le obse­
quié con siete miuuu-s de coba fi­
na. 

—Y como me gusta ir derecho 
al giano -coiilinué-conlesie usleti: 
¿le gustaría ganarse ciucuonUt mil 
péselas? 

—Como a todo el mundo. Us­
ted dirá que h .. que hacer...y que 
hay que exponer. 

—txooner naüa; hacer, tender­
me la mano. 

—¿Y tendiéndole la mano me 
gano cinruenla mil pesetas? 

—Ni un céntimo mas, ni un 
céntimo menos. 

—¿Cuando va a ser eso? 
—Ahora mismo. 

—¡¿Cómo?!—repuso todo asom­
brado. 

— E s sencíllisimo. Usted va a 
casar • su hija con un...caballero, 
y la dota cor. cien mil pesetas, 
¿no? 

--Pero, ¿que tiene que ver..? 
—Claro qne tiene que ver. Su 

hija no se casa con ese ingeniero, 
se va a casar conmigo, 

- l¿Eh?I 
—Si señor: se va a casar con­

migo; y en vez de dotarla con 
cien mil pesetas la dota usted con 
cincuenta mil; ustpd se gana diez 
mil duros y yo oíros diez mil. ¿No 
está claro? 

!Y el imbécil, el idiota, el cretino 

Orí nanqu' ro, que redi tu pu 1 
II<> mi i^nt-n sa olrita! ¿Il-lnasr 
visto cosa igual? ]*lir«r diez 
dures, por la venían»! ¡Yo nu pue­
do Ver estas cosas! jEslu] pasiiliilo 
un ralo inatisimol ¡A mi me d- ai-
gol ¡A mi me o* aljti*] 

Pero, !qui¿!¿Que iiie va ̂  dar i i l-
go? ¡¡Si no me dio ni lis grai'iv !! 

Eduardo Raiz Ayúcar. 

C a l z a d o s R O V I • 
Octavio Rovidarcht 

'Jnfanías 3. M A Ü k l D 

Lugares üe Arevalo 

La plaza de la Viila 

Es la plaza de la Villa, sin duda 
alguna, la mas típica de nuestro 
Arévalu. Silenciosa y apacible, 
evocadora de grandezas y sentires, 
arcón de viejas hazañas, conserva 
todavía algunos rasgos arquitec­
tónicos qne el tiempo con su pu­
jante acción no pudo por comple­
to derrocar. 

De ligura irregular, de soporta-
les altos, cuarlonauos, pilares de 
madera unos, de piedra oíros, 
con su preterida fuente de los cua­
tro caños, álzame en ella, nial 
adelantados heraldos de su i)a>a 
do( las torres de sus iglesias de 
Santa Maria y San Martin. 

Una vez mas la hemos contem 
piado, fortififando nuestro espíri­
tu, que recibe como un bá)»smo 
las impresiones visuales de estr s 
testigos mudos del ayer, que qui­
zás las mas próximas generacio 
nes no alcanzarán a conocer. 

Y la hemos contemplado en 
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uim de esas noches serenas de cie­
lo despejado, tu que la clara luz 
dtf la luna piOfCUi sobre ella tas 
situelas de las pótenles torres de 
su> dos templos, di misino tiempo 
quí ea el espacio se liau dej^no 
oír Us cien campanadas de M 
«qncd**, liAldilt iltf campiña que 
vionu sOlo doy coniii rearBefUO 
iiiJcleüle Ur tienipi» pit'iénlt'S eu 
qur la villa r-jr-ba sus pucritas 
t¡udtilBdas por cnlinelas de sus 
dacó liu-judas familias. 

Hemo-i leído, dentro del marco 
natural de su ámbito, el pergami­
no p ilvorif uto de la Historia... 

Era el día 22 de M M de 1454. 
Acabtba de fallecer rl pusiUnime 
l' >•) Juan II siendn elevado al lro> 
no su hij) linnque IV. 

La prnc amación fue hecha en 
Arévfln. a semejanza de otra» po­
blaciones, cunpliendo lo ordena­
do en carta real. 

Una procesión el vico-religiosa 
le ha organizado. Va diiigida por 
el alguacil mayor, üómez Tello. 
como e|eculorde los acuerdos del 
Concejo que la preside. El alféiez 
de él. es portador de su estandarte. 
Una sección de sayones le acom­
paña. 

Ha recorrido las calles principa­
les, «llorando y mesándose» la 
la multitud, y ha pasado por la pía 
za de la Villa, terminando en su 
iglesia de San Martin la parte tris­
te de la fiesta. En dicha plaza, el 
citado alguacil, ha rolo a golpes 
con los cujillos ano de los escudos 
de que era portador. Fué el cuarto 
que rompía durante el trayecto. 

Adelantóse el alferez y llegó al 
sagrario. Se celebraron sufragios 
>ir el alma del rey reciéntemente 
fallecido. Las campanas de aquel 
santo lugar lanzaron al aire seis 
clamores. La comitiva oficial cam­
bió su vestuario negro por encar­

nado y el pueblo allí reunido pro­
rrumpió en g l l M y alandus, bien-
do rl júbilo desde aquel nioinmiu 
in.lev nptible. Empezaba la f ióla 
pioUna. En la lorie délos njedre-
OM fueiuu colocadas Us MHWtdc 
Ennqnf Iv. L* iirocumacion esia-
tia becha. Los !e:>lejos empezaron 
en aquél momento y entre ellos 
una corrida de loros en la piala 
del Keal. 

La villa de Aicvalo soportaba el 
yugo opresor de D. Alvaro de Slú-
ñiga, primer duque de Aicvalo, 
Mueilo Enrique IV en 1474 y pro-
clamada reina Isabel l.'-la iiim<>r 
tal babel de Madrigal-vmo a esla 
vilia, y, sin grán resistencia, entro 
en ella. 

Deseosa de complacer a los habi 
lantes de lo que entourcv COBSU* 
lula la lierra de Arévalo que lo ha­
blan solicitado y ron objeto dr que 
lodo el que quisiera m^nileMaia 
su» quejas ente elia, napMé cele­
brar audiencia pública. 

D. Pedro Arias, jefe de la escol 
ta de la reina, organizó el aclo. Un 
artístico estrado fué erigido en la 
plaza de la Villa. Arévalo Vistió d-
gala, y de los pueblos de la tierra 
acudieron infinidad Or personas. 
El júbilo por las calles y plazas luc 
extraordinario. 

Lo« heraldos > pregoneros reco­
rren la villa, y en sus sitios mas 
exlralégicos dan este pregón: 
{•Venga quien quisiere y nadie se 
detenga, a decir sus quejas, que 
la muy alia y poderosa reina Isabel 
está sentada en su silla y a todos 
hará jasÜcia>L 

La reina, acompañaia de toda 
su corte, oyó misa en la Iglesia de 
S«nla María, y entre los aplausos 
y vivas de la multitud subió al es­
trado. 

La pi^zi t»U teiuda por fuer-
te» lalanqurr-is) cariMÉBlM, E» el 
ola de Síi i i i -g. ' . hu los bakoiirs y 
MMUlls, las brlüxtles arevuieiiAes 
luien sus ticos locados; sobre los 
carromal<>s y talanqueras un nm-
sUcrable núneio de hijj» de la 

llena meiga asisten tembiorbioi a 
la Reala. La alegría es grande, y 
los mozos oel pueOlo. de rostro 
tostado, qu* forma M V O contraste 
con sus UVOOÜS camisas y pañue 
los de vivo* colóle», se mueven en 
el paleuqnr- lauiino in y la unpie. 
sión del ohj'to qu- alli los reúne, 

Y el clatln na amado. Un movi-
mienio tauilaaio ae « bserva. La 
noble oeslia «ii-mia subie el manto 
polvoriento del lugar una figura 
indefinida... 

Es la fiesta de « Uandelaiia. Re­
ligiosa por la inaúaiu y prufana 
por la larde. El Aiuniamirnto ba­
jo niaz«s iid • rgaoo a la iglesia 
de Sania M ría, • lot acoides de 
un aUKadu p su doble. 

La Imiten ' llevada en procc. 
sión p'.r la pía: • dr nuestro titu­
lo. La vela >«le encendida ¿Volve­
rá apagada?... 

Ha empezado el baile. A las ale­
gres notas de la dulzaina, una am­
plia rueda de bailadores se mue­
ve a su icmpis. En el centro, 
formando abigarrado conjunto, los 
puestos de confitería y avellanas y 
al calor de la fiesta y de los exce­
sos, la tragedia se fragua... 

Hemos llegado ai final de nues­
tra lectura. M>tñanit «leí 19 de junio 
de 1924. El sel btillaba y daba co­
lorido al acto. El pueblo de Aré­
valo, sin distinción de clases allí 
congregado, esperaba el momento 
deseado de premiar públicamente 
las obras de filantropía de sn entu­
siasta paisano. 

Y los discursos, de tonos eleva-
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dos. Iguales en el loado y (loriüos 
«1 • Irnguaje, se-suceden. Y« la pla-
u ln sulodcscubieila y el público , 
aplaude Irenéticameiite, imenlras 
»u» IIIJJS. er» aasencia de un liom-
bre todo bondjd, todo allimsmo. 
lodo jreva'ense, red Man emocio-
nados, aquellos latidos de U tierra 
madre que le viera nacer. La plaza 
de la Villa, era ya de Felipe Yurn-
tt... 

Emilio García Vara. 

LOS GRANDES POETAS 

A K E M P i S 
Slmt mutn, , n marti 

tía muchi-s aflo» que tune» rl yecnu 
lia niii.ht" jrto* que vivo Irtlle. 
ha miicli"* arto» que eilov entetmo. 
jvc» put el libro que lu cscrlbUlef 
[Oh K • ••• ' i» ' ante» de leerle J i m b a 

ta luí. Ia< vega», «i mar Decano; 
maa tu dljisic que todo acaba, 
que lodo mucre, que lodo ta vanol 
Ante», llevado da mi» anlojoa, 

t>»»( loa i.iUu» que al IK»O Invilau, 
la» rubia» iceosas, le» negro» ojot, 
taln acocdtime que »c marchitan! 

Ma» como allrraan doctore» graves, 
que tá, maestro, ¿itas v nombras, 
qu« el hombre pasa tomo its naves, 
tomo las nubts. como las sombras- , 

huvo de todo lerreno lazo, 
nlngim cariAo mi mente alegra, 
y «on lu libro bajo del braco 
v o y recomendó la noche negra... 
lOh Kcmpl». Kempt», asceta yermo, 

pllido a».cla, que mal mr lilclstel 
|Ha raa.ho» aAos que estoy entermo 
y t» por el libro que lu escrlbisle! 

Amado Ñervo. 
h n • * i NuVo, ra^taMBia. rMatotanMiu a la* 

Mptaa lc tMU ' u l i l i a d a » ««I maMMu ItaMn Da­
l í * , la racoacarirada mrv tpa t r lM . ta l»taarada-
lluda y «i i>llomo saraao. f raocv[>Mo toniian 
laaiaala por H Migina dai -.Hat.klU*. tu auaa 

•tafia na grava i . L • n da <id<a-
cia* y una m>réma .,•. n .... lurmal, El autor da 
feria- nfttmf y Alma • fut pamn ntot i " Irplc 
( M a i l ^ í «I 21 «a a * l i o da tan» » warl* ra Maa-
t t . i d a . t i 3 i d a » » r o a a isn. • N. n.L. 

Del Municipio 
Reunión del Pieno 

El i»?s<do 9, celebróse sesión 
plett«na, CM la asilencia ilel Sr. 
Alcalde presidente, y fle los ronce-
jales, Srs. Aragón, Ff irero, Valero, 
Vfg.iP, AlhPlla (E), Colino y üon 
zilez Ko^din. 

Leída el arla de la sesión anle-
rír>r. tné aprobada, (H'Vii una 
«claranón que >><liciló y se le lu 
SO al Sr. Ot ' "Z* \ 'Z RoUUn. 

Acto seguid'-, d Sr Alcalde ex 
puso tos motívi'S de la convocato­
ria; el primero de los cuales fué el 
manoseado asunto del Cuartel de 
la Guardia Civil, dando cuenta el 
Sr. Maroto de la celebración de la 
segunda subasls, el pasado día 27,. 
siendo adjudicóla en 175.000 pe 
selas a Moisés Marlln del kio.con 
el carácter de provisional. El Sr 
González Roldan solicitó que se le 
exlnbieia U copia del acta notarial; 
que se levantó en dicbu acto, > cc-
mo el Sr A Icalde le dijera, que no 
se había pedido dicha copia, el Sr. 
González Roldan hizo leer varios 
artículos del Reglamenln üe Con-. 
Iralación de Obras Municipales, y 
del Estatuto, para demostrar que. 
con anterioridad a U subasta, de­
bió de haberse hecho la consona-, 
ción en Depositarla, de la lianza 
del cinco por ciento, dispuesta por 
la ley. 

De la lectura de dichos aiticu. 
los, hizo vei ademas, que iué ile­
gal el anuncio de esla subasta, por 
nú esUi mc<uida en el presupuesto 

iiiunicipal caUidad a'i:""-
cata oiira. 

El St Vegis se adlnete a I' Mw 
riictMa por el Si. G'ntza ex Kol-
dán. ptopOMiendo al AkaldvKrc-
MUenle, el iintnbramiei lo é l una 
Ci MilMOti. t o l a eslutlMr »bMM« de 

lanli toipoiltoda. tn su n-nst* 
CtlCNi »a, el Pleno acc rdó. que, pi r 
no eslar hecha la subasta con alíe­
nlo a la lev. se aplazeAa ft<i]ui:ica-
ción delihiliva de la ynsnta. 

A insU») ia del Si. Alcaide, rl 
Si. SecreUno leyó una carta ilrl 
Binco de Ciédito Local, en la que 
esla emidad pr-guntalo que hay 
sobre el empiésiilo sultiitado, 
aci'idándrse contestar que el asun 
to está en tramite, que ya se le es-
pecihearin los detalles de canti­
dad, tiempo y garantía. 

Se dio cuenta del oioyeclo de 
arreglo de la Calle de Alfonso XIII 
presentado ror Trinidad Montero. 
Dicho proyecto se reitero a la pa­
vimentación de la calle, con Ins. -
ta corriente, de cemento, por valí r 
de 17 pesetas metro cuaiirado; y 
las aceras, de filete, a 9 pealas 
metro, siendo el calculo xprc xí-
mado del coste loUl de 5000 pese 
las, aclarando que esta lanlidad, 
podría ser suscepiiblir de reduc­
ción. Se acuerda hacer la obia 
arreglando prevíamenle ia caAeru 
y obligando a los vecinos que no 
hayan hecho la acomenda del 
•gua, • hacerla antes de comenzai 
la obra. 

El Sr. Alcalde-Presidente mam 
lestó que como en años anlerioies, 
se dará trabajo en servil ios muid 
' ipales, a partir del día 15 del ac­
tual, a todos los obreros qm- lo 
soliciten, a razón de 3 pesetas el 
jornal, y siete dias de uahajn. 

Se acuerda que el 2.° plazo dei 
motor eléctrico auxiliar para la su 
bida del agua, se rle< lúe, ya M 
este mes, ya en d siguiente 



Instituto politécnico estiblecído en /¿Uir-il 
Oiiigido por 0. Ralael Lapesa Pral 

D O C T O H E N FlI O S O n A Y L E T R A S 

Km; i h K •< irporjj* lo HI Instituto <!«• Avila 

y t:n%erianza v Carreras esf*ecia¡es 

Alumnos memos, mediupensio ti islas y p e m i a -

kciiles. Pr< I .•• lado t i t u l a r y coiiiprt<rntlMmo. 

I'IOANSR R E O I A M H N T O S 

^ ÁREVALO— 
Calle de i anta Mana nuw. 16 

Cssa etp«cial en teñidos, l i i n p í c i i y quita uian-
cha" pur t ' ioi tfitiuii utos i n O d r i h a » ; iiansi ' i i i M c i ó n 

de4oda.cla»r-di; t ( í l . . r« . S e ' M m p w y ú t r t*'ila 
cuse prendan »iu d<-»i accilnqued ' 
vas pui muy usada» t,ue estén: lo mlfino que sean 
lanas, se Jas 0 al^dones, Lutos en 12 y LM Huras. 

Dnoguenia y Perfumería 

Marceliano Blasco.-flrévalo. 

.Aultmovilisias!: Culneitas y cámaras M í c h f • 

Un^Aceites Vacuum Oi l Company.-Bujins 

Msserati.-Parches ele. 

G r a n d e s descuentoss 

EnliaDo laroío Mm 
Hjj de Laandru íil^roto 

Exportación de garbanzos de*Oisti¡hit nlu-

hias, lentejas y pirtones. Oasifio^i i '• i ¡h. i .tili­

ca inovtdi por motor. Garbanzos especiales 

para siembra. a 

Fraocísco SáDclez León 
Constitucimi 8 . - A R h V A L O 

V « n t 3 ^ a1 p o r m a ^ o r y m e n o r de 

v i n o s . c o n s í r v a s , h a r i j a s y s a l v a d o s . 

V i s i t a d e s t a c a s a 

Precios ecoiiómicos 

F R « N C I 5 C P C E . : ¿ ¡I 0 

Exportacüm de g a r b a n z o s , a l u b i a s , lente­
jas, muelas y piñón m o n taU'\ 

ANGEL CARMONA 
Abonos Minerales 

M 

¡La c a l i d a d i m p o n e c o n d i c i o n e s ! 
'Kn t o d o s l o s ó r d e n e e de l a vida l a o a l i d a d h a t r i u r i f a d o s ) « m p i o LA CA-J 

%\ HIDALGO, de VKLAYOS ( A v i l a , ) , d e b i d o a l a B e l e g c i O n de pAB9Aft¿U¿> S i n 
MIENTE, h a l l e g a d o a l p i n á c u l o de l a fama , c o n q u i s t a n d o 1 1 p r i a e r r a n e o 

•n e l g r e m i o , p a r a l o c u a l o r e ó u n a S u c u r a a l e n RONDA. (Mf t l aga ) r e g i ó n 
donde se p r o d u c e e l m e j o r QARÜANZO^de a i e m b r a . E n A r f t v a i o d i a p o a © u « 
• x i s t e n o i a s . l a s que pone a d l s p o a í c i ó n de s u n u a e r o s a c l i e n t e l a " 



A ^ U N C I O S G E N E R A L E S 

G R A N F A U R i C V \) t M A R I N A S 

Gerardo (VlQ^tin H^redaro 

C 1 P ? . ) A ^ 0 g f t E Z ü h U L l 
— ¿attEHAUü SFhVICIO — 

tSPECUl. l I>\ lJ t N BODAS Y BAUTIZOS 

it L F X E i> 0 E S C O B A R 
L* Can mas «nligui «n Cantunslone» 

— — tn :-r .ju' a .d mediila — 
Calle lie ¿¿materos nám. H, 

K l i i k « J o r « M t n b l u o l i n l w i t i o <!«• )>s l >!' I n t a 

T e o d o r o R o b l e s 
Plaza dd .\rrobol 

H O T E L C O M K R C K ) 
C O N F O R T M O D R K N O 

Aiilumóvlle» at BiffOC*nl| y GorkM Tuiit-
mo pira viajes. 

I S I D R O T A N C H E Z 
O O i ~ O N l A l , K » , Í ' O R C K I , A>* A 

J U l i U K X r t K I A Y Ü U 1 N O A U L A 
Plaza d«i Arrabal Mm. 24 

V i e € N T E M L B E L L H 

Muebles, loza, cristal, balería de cocina 

calzado y artículos de fantasía. 
P l a c a dvt Sa lv i t i lor 18 y A Ifonao XIII, S O 

F E R R E T E R I A 

T e ó f i l o A n t o n i o 
Armas. Hierro, Loza, Cristal, Yeso, y Caftiz* 

Plazuela de Santo Domingú 

U L T K A .VI A, R 1 N U S 
" € L S O L " 

M^RI/HNO ROLDAN 
H I B i n I • E L 1 Z 

G a n d í s cxí í lencias en curt íaos 

Plaza del Anabul SO 

GHAN CASA DC CUMIDAS 

Z M G A R I A S C R I A D O 
Capacialld^d «•» tostones asados 

Calle del Jentrnle (¡arcia ñanjul 

C O N P l I F I í l A , C f U F R I A Y PASTCLCRIA 

] U L l f i M C A L A B O Z O 
Mantecadas especiales de la Casa 

F * l « j c n A r r a b a l E 

C . fí U Ñ E Z 

F • T • B'R fí F • 
Calle de (jiiadaluf>e Ceivantrs 

Quincalla, jugurien • y paquelena. • Gran surtido \ 
en medias y generes de punto. 

Z a p a t e r o s , 5 

Para viijar cornudo y .seguro, nvlse a 

V E D R I N E S 
C O C H E S C E R R A D O S 

Hijo d E n Ü E l g a d o 
Plaza de la ConstUuelón ttum. 4 

Calzados de todas clases 

file:///rrobol

